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EL BOSQUE QUE CAMBIO MI VIDA 

Eran las 12 de la noche y se me había hecho tarde en una fiesta en un pequeño pueblo. Tenía que 

llegar a mi casa del otro lado del bosque. Anteriormente ya había cruzado por ahí y conocía las 

veredas que debía tomar para salir rápido. Nunca había cruzado a esa hora y no se podía ver nada. 

El lugar se veía lúgubre. No recordaba que la oscuridad hiciera a este lugar algo tan tenebroso. 

Empecé a caminar y a medida que me adentraba en el bosque, las veredas se bifurcaban y no 

sabía cual elegir. De repente un hombre se fue acercando a mí, tenía un rostro familiar, era mi 

profesor de matemáticas.  

–Edwin, me dijo, hace tanto tiempo que no tomas clases conmigo. Ven acá.  Y me condujo a un 

árbol hueco inmenso.  

 –Toma asiento Edwin.  

–Aquí?,  es necesario que permanezca aquí con usted para su clase?    

-Saca  tu laptop, vamos a buscar en internet la teoría de….  

-Laptop? Buscar en internet? –No profesor, creo que se ha equivocado o más bien yo me he 

equivocado de profesor . 

Salí corriendo de allí, confundido. No entendía el por qué de estar ahí con el profesor.  

Actualmente todo ha cambiado en torno a la educación. Es una broma?  

Actualmente no tenías que desplazarte al salón de clases y lidiar con el tráfico por horas, mucho 

menos tener al profesor enfrente de ti para aprender nuevas experiencias.  Con mi dispositivo 



XTransfer3000 podía solicitar una clase en mi casa de forma individual, el profesor se proyectaba 

en forma de holograma y respondía a mis dudas. De esa forma puedo progresar a mi propio ritmo, 

sin acabar con la paciencia del maestro. 

 Si necesitaba más ayuda, podía solicitar información de los cientos de genios que por medio de la 

criopreservación, sus cerebros  seguían vivos y compartiendo sus conocimientos. Si algún sabio no 

continuaba vivo ni en criopreservación, se recurría a clonar sus conocimientos.  

Seguía pensando, mientras me desplazaba por veredas oscuras. Mi corazón latía deprisa. Si quiero 

tener una reunión con mi equipo de trabajo, que puede estar en cualquier parte del mundo, mi 

XTransfer3000 también me puede ayudar, en tiempo real, proyecta a todos una imagen en 3D de 

los demás participantes, que pueden escuchar, opinar, gesticular, escribir y guardar todo lo dicho 

de forma automática para ser usado posteriormente.   

 Las veredas se hacían más estrechas, más oscuras. No reconocía el camino que estaba 

transitando, pero si recordaba algunos tramos.  Me topé con personas que caminaban de forma 

sospechosa, con ropas sucias, daban la impresión de estar atrapadas en ese sitio por años 

buscando la salida y yo empezaba a desesperarme. Empezaba a tener miedo.  Para disipar el 

miedo, seguí pensando en cómo había cambiado la educación en el año 2049.  

 Mi abuelo me solía contar que en sus tiempos se levantaba a las 6 am para llegar derrapando a 

sus clases en la universidad. Los autos pululaban como moscas en las calles, llevando a niños, a 

adolescentes a sus colegios. Algunos tocando el claxon porque creían que eso ayudaba a mutar las 

moléculas de los demás autos y les permitiría avanzar más rápido. Era un caos. La contaminación 

en su máxima expresión. 



Ahora todo eso cambió. Las escuelas que tuvieron la visión anticipada del cambio aún subsisten, 

aquellas que no se adaptaron a los nuevos tiempos ya no existen. El viejo modelo de ir a clases ya 

no existe, las grandes superficies dedicadas a un campus es obsoleto. El conocimiento es tan 

amplio que los chicos se especializan desde muy temprana edad.  

Se acerca una persona, lentamente hacia mí. Mi respiración se vuelve más intensa. No lo 

reconozco aún, me querrá hacer daño? Un momento, es mi abuelo. Pero el ya está muerto. Que 

hace aquí? 

-Hola pequeño Edwin. No temas, soy tu abuelo.  

-Hola abuelo, me da gusto verte, aunque sea en circunstancias extrañas.  

- No tengo mucho tiempo, vine a advertirte de un peligro. Hay un dictador que quiere regresar la 

educación a como era hace 30 años. Te toca a ti luchar y por eso estás en este lugar, tú debes 

hacer que esta persona no haga más daño, debes neutralizar su poder. Debes hacerlo antes de 

que amanezca, si no lo logras permanecerás en este lugar para siempre.  

- Eso significa que no estoy aquí perdido? Debo actuar como si fuera un héroe venciendo a un 

villano que desea el retroceso, que todo lo que se ha ganado en 30 años se pierda?  Es mucho para 

mí abuelo. –Abuelo? Abuelo? Zas! Mi abuelo desapareció. 

Sentí un escalofrío en toda la espina dorsal. Un frio invadió mi cuerpo. Estaba solo en medio de la 

noche, con mi abuelo que me había dado un mensaje y mi mente embotada.  

No puedo quedarme aquí. Mañana tengo un caso práctico en una empresa real que me permitirá 

seguir avanzando en mis estudios. La escala del 1 al 100 ya no se utiliza ya que no medía con 

exactitud el avance de un alumno. Ahora te evalúan si eres capaz de resolver problemas reales, si 

puedes aumentar los ingresos de una empresa, si puedes crear una nueva unidad de negocio, si 



puedes crear conciencia social, si eres capaz de generar empleos, si te involucras en un problema 

social y lo resuelves.  

No se podía ver más allá de un metro de distancia, la niebla rodeaba el bosque por completo, las 

veredas se tornaban peligrosas. En un intento de buscar una salida me dirigí por instinto hacia 

unos matorrales, los hice a un lado, hiriéndome con las espinas. Ante mí estaban unas 500 

personas presenciando un espectáculo de luces. Ascendí por un montículo y pude ver el 

impresionante paisaje. Como es posible que entre toda esa oscuridad pueda existir este vado?  En 

el fondo del vado estaba una persona de piel blanca, todos lo llamaban el maestro. Lo vitoreaban, 

aplaudían sin cesar. Era el dictador del que me hablaba mi abuelo, el conquistador del mundo.  

Los vítores seguían y el tipo vociferaba sus principales ideas, hablando el lenguaje de los futuros 

dictadores, haciendo ademanes, recalcando frases, mirando a la multitud con desdén.  

-Haré que todo el mundo vuelva a acudir a las aulas!, que todos usen sus autos y consuman 

gasolina. No es posible que cada vez la demanda de gasolina descienda más y más. Prohibiré que 

el conocimiento se almacene, que los cerebros se preserven,  todo debe volver a la normalidad.  

La multitud vitoreaba su arenga. Aplausos y gritos. El maestro continuaba animado por la 

respuesta. 

-Ahora todos los alumnos pueden hacer uso de impresoras 3D para realizar un prototipo y si ese 

prototipo tiene éxito, el alumno se convierte en un peligro para las grandes empresas.  Dejaremos 

fuera esas tecnologías. La realidad aumentada será contenida. Volveremos a las calificaciones con 

números y con letras para que el alumno se confíe que es un alumno de excelencia y cuando salga 

al mundo real se lleve una sorpresa desagradable.   



Su rostro adquirió matices de locura, realmente creía en todas sus propuestas. Se veía a sí mismo 

como el mesías que necesita el mundo para evitar que se destruyeran.  

-Los certificados de estudios no podrán ser generados al instante de graduarse ni  consultados por 

las empresas, sino que volveremos a tener tiempos de espera para generarlos. Será un mundo 

mejor al negarles a las personas avances en la educación.  

Una nube negra se acercaba al vado en donde se celebraba esa peculiar reunión. Presagiaba 

tormenta, malos augurios para el mundo educado que yo conocía.  

-Tendremos inspectores de educación en cada escuela, para que se cumpla la ley y nadie genere 

avances sin mi consentimiento. Personas con poca educación son los mejores ciudadanos que 

puedan existir para mi gobierno.  

Mientras el maestro, aspirante a dictador continuaba hablando, me fui acercando poco a poco, 

con un sigilo digno del mejor gato salvaje del mundo. Mientras me iba acercando fui recordando 

pasajes de mi vida infantil. Recuerdo que éramos muy pobres y que los juguetes no llegaban a 

casa, ni por un descuido de Santa. Así que me inventé un limón mágico que siempre traía en mi 

pantalón y que podía concederme el deseo de tener  juguetes.  Ese limón nunca funcionó, los 

juguetes no llegaron. Pero lo importante de ese limón es que podría potenciar su poder en el 

bosque en que me encontraba ya que los muertos me han hablado, las veredas son infinitas y todo 

juega en mi contra para que no salga de allí. 

Me concentré, cerré los ojos, hice el baile del limón, elevé una plegaria, hice la danza de la magia 

que podía crear un limón mágico, contraje el estómago, y por último y muy importante, desee con 

todas mis fuerzas que mi limón apareciera en  mis bolsillos.  



El limón de mi infancia ya estaba conmigo!, que felicidad, pensé dibujando una sonrisa. Ahora 

debo usarlo en contra de ese dictador. Pero de qué manera? Mi mente funcionaba al 3000 por 

ciento, se me agotaba el tiempo y no quería quedarme en ese bosque para siempre. 

Había una forma de usar los poderes del limón y hacer que su poder se multiplicara por 100 veces. 

Recordé que traía conmigo el XTransfer3000, el dispositivo que permitía tener en un mismo sitio a 

todos los participantes que se requieran para compartir conocimientos o hacer trabajo en equipo.  

Pensé que si reunía a todos los alumnos de mi escuela, podía utilizarlos como caballería virtual en 

contra del dictador, hacer que todos dirigieran su energía y el limón tendría mayor capacidad.  

Hice unas llamadas utilizando mi XBone, un dispositivo que me permitía utilizar mis huesos para 

comunicarme. Solo tenía que utilizar dos dedos y listo. Llamé a una docena de estudiantes y esos 

llamaron a los demás para que utilizaran el XTransfer3000.  

Era impresionante la concentración que logré tener en ese espacio del bosque: 10 mil estudiantes, 

su presencia impresionaba hasta el más valiente. Avanzamos a paso firme, haciendo un ruido 

ensordecedor. Las huestes del dictador oyeron el escándalo y de pronto se vieron rodeados por un 

ejército de estudiantes que se oponían al  régimen dictatorial.  

Las piernas de nuestros adversarios se les doblaron, se les hizo un arco entre ellas, no podían creer 

el poder que veían ante sus ojos. El dictador permanecía impávido, ojos enormes, todo el indicaba 

un temor bien fundado. Había llegado el momento de su fin.  

Mientras tanto, el tiempo avanzaba, las horas que me había mencionado mi abuelo llegarían 

pronto a su fin y debía cumplir lo que me había pedido o todo el ecosistema educativo estaría en 

peligro y yo mismo no saldría de ese lúgubre bosque. 



De qué forma podría neutralizar al dictador?  El limón mágico sería suficiente? El deseo combinado 

de los 10 mil estudiantes lograrían derrotarlo?  Mi mente funcionaba muy rápido, debía encontrar 

una respuesta pronto o sería descubierto que los 10 mil estudiantes en realidad no estaban allí y el 

que saldría con las piernas temblando sería yo.  

Pensé, cual es el peor castigo que puede sufrir una persona mala? Un delincuente a que le teme 

más? Será acaso que le teme a la cadena perpetua? No lo creo, será acaso a la muerte? Mmm 

tampoco. De repente la respuesta llegó a mí como un bálsamo de energía que llenaba de 

esperanza.  

Por supuesto!. Esa es la respuesta. El peor castigo para una persona mala es convertirla en una 

persona buena, que haga el bien hacia los demás. Que dedique su vida entera a proporcionar una 

mejor calidad de vida al mundo entero.  

Les pedí a mis compañeros de escuela que se concentraran y dirigieran sus buenos deseos hacia el 

limón mágico. Concentramos su poder de tal forma que comenzó a vibrar y a liberar su olor. 

Pedimos que el dictador fuera una persona buena y que trabajara a favor de la educación. El limón 

liberó todo su poder, una niebla espesa inundó el lugar, se impregnó en el ambiente el olor 

característico de un limón, todo su olor inundó el lugar y después se desvaneció, se había ido para 

siempre de mi vida.   

Al disiparse la niebla pude observar el resultado, el dictador se había convertido en una persona 

buena. Lo había neutralizado como me pidió mi abuelo.  

-Muy bien hecho Edwin, escuché una voz a lo lejos. Estoy orgulloso de ti. Tu abuela te saluda y 

desea que seas un hombre de bien.  



Al fin pude encontrar la salida, estaba delante de mis ojos, pero no podía verla debido a que no 

había completado mi misión. Me dirigí sonriente a la salida, detrás dejaba una aventura 

fascinante.  

El dictador se convirtió en el mejor embajador a favor de la educación. En el año 2049 la educación 

despegó aún más. Los avances fueron impresionantes. Las personas con discapacidad fueron 

incorporadas mediante el procesamiento de su pensamiento. No tenían que articular palabra para 

aprender. La utilización de exoesqueletos era algo común para ayudarles en su desplazamiento.  

El dictador fue vencido y lo mejor es que continuó apoyando la educación hasta su muerte. Todo 

gracias a un bosque, a un propósito en mi vida, a mi abuelo, a mis compañeros de escuela y a mi 

limón mágico. 


